
Leyenda e H i s t o r i a 
C er em o ni a del  T é  
 
El Maestro Bodhidharma llevó el budismo a China alrededor del año 532, donde en contacto con 
el taoí smo da lug ar al Chan, doctrina q ue es introducida en J ap ón p or E isai y  D og en sobre el 
1 20 0 .   
Vig entes los antiq uí simos cultos del shintoismo, reaccionan entre el budismo Chan y  con las 
caracterí sticas j ap onesas p rop ias se convierten en la doctrina Z en.   
 
Cuenta la ley enda q ue Bodhidharma se p rop uso estar diez  años en meditación, p ero el sueño q ue 
trataba de vencerlo hací a caer los p á rp ados sobre los oj os, así  q ue el Maestro arrancá ndoselos los 
arroj ó lej os de sí  y  en el lug ar en q ue cay eron brotó la p lanta del té .   
 
L os discí p ulos de Bodhidharma instituy en el rito del té  al tomarlo ante una estatua de su Maestro 
en un ú nico bol, consig uiendo evitar al tiemp o la f atig a y  somnolencia q ue les p roducí an las 
larg as meditaciones.   
 
O rig inario del sur de la China, no log ra allí  el nivel ni la imp ortancia q ue alcanz ará  en J ap ón, 
considerado un elemento medicinal en la antig ü edad y  p or los taoistas como elix ir de la 
inmortalidad, p asará  p or tres etap as:  té  hervido, batido ( molido)  o en inf usión.  E n el sig lo V I I  
L uw hu escribe el p rimer g ran tratado sobre el té , el Chak ing , y  en é l trata de ref lej ar la p articular 
visión del servicio del té , como el aq uí  y  ahora, q ue no es má s q ue el ref lej o o la sombra, de 
sucesos cósmicos, log rar la armoní a en el servicio del té , consiste en cierta manera en la 
cap tación de la armoní a universal.  U na suerte de p anteí smo q ue sacraliz a lo uno como p arte del 
todo.   
 
A  E isai ( S ig lo X I I -X I I I )  el monj e q ue introduce los cultos budistas en J ap ón, se le atribuy e tambié n 
la introducción del té  p uesto q ue son p recisamente los budistas q ue utiliz an el té  p ara 
mantenerse desp iertos en sus cultos nocturnos los q ue dif unden su consumo.   
 
Considerada una de las artes Z en, la Ceremonia del T é  ( Cha no y u)  vive tres momentos 
f undamentales, el uso del medicinal, la etap a suntuosa, en la q ue las ceremonias tení an un alto 
contenido de ostentación y  luj o, y  f inalmente la etap a q ue p odrí amos llamar esté tica siendo muy  
imp ortante el Maestro de T é  Z en-no-R ik y u q uien le dio a la ceremonia del té  las caracterí sticas 
q ue mantiene en la actualidad.   
 
P odrí amos caer en la tentación, como buenos occidentales, de describir al má x imo la Ceremonia 
del T é :  la Casa de T é , llamada la Casa de la F antasí a o Casa del V ací o, haciendo hincap ié  en su 
sencilla y  ex q uisita decoración;  en el nú mero de asistentes, cuy o ideal serí a 5;  en la duración de 
la ceremonia q ue no deberí a p rolong arse má s de 4  horas, aunq ue hay  ex cep ciones;  en los 
elementos a utiliz ar:  los boles, q ue si la ceremonia es tradicional es sólo uno p ara todos, en el té  
verde molido, el matcha -el té  de los tes-, en los p astelillos, en la camp anilla p ara llamar, en la 
brocha p ara batir el té  ( hecha de bambú ) , en la rep resentación calig rá f ica, o el motivo f loral… ;  
p ero con todo ello no log rarí amos má s q ue ver su lado f ormal olvidando el p rof undo sig nif icado de 
la ceremonia.   
 
D ice O k ak ura K ak uz o en su obra “ E l libro del T é ” :  L a f ilosof í a del té  no es una simp le esté tica en 
la acep ción corriente de la p alabra, p uesto q ue nos ay uda a ex p resar j unto con la é tica y  la 
relig ión, nuestra concep ción integ ral del hombre y  la naturalez a.   
 
A sí  q uiz á  el elemento p or ex celencia es la actitud de los asistentes a la ceremonia, sus maneras, 
sus p alabras, sus vestidos, y  todo en ellos ref lej a una actitud de armoní a y  resp eto, y  así  alg o tan 
sencillo, tan simp le si se q uiere, se convierte en la ceremonia de la convivencia, el culto a la 
cortesí a.  L og rando un ref inamiento tal, q ue se considera a la maestrí a del té  como el Z en de la 
esté tica.   
 
U na suerte de bú sq ueda de la p erf ección q ue log ra trascender el arte e inf luir en la conducta de 
vida del J ap ón.   
 
S i alg unos cuentos Z en tratan de mostrarnos a los Maestros del T é  como ej emp los de atención y  
valor al enf rentarse a las p ruebas de la vida;  en la vida real encontramos la historia del Maestro 
R ik y u condenado a hacerse el sep uk k u, celebrando su ú ltima ceremonia con la misma serenidad, 



con los mismos p asos de siemp re, salvo uno, p ues desp ué s de distribuir entre los asistentes a su 
ú ltima ceremonia las p iez as de su servicio té , se reservó el bol diciendo:  “ Q ue nunca esta cop a 
manchada p or la desg racia traig a mala suerte a ning ú n hombre” .   
T ras lo cual se entreg ó sin temor a la muerte.   


